
BUSTIA
Sabedor de vuestro fácil perdón , me

permito escribir un fallido intento de re­
flejar algunos sucesos cotidianos que
guardan su relación sólo en la medida
que me tr aspasan.

Esta vez recogí, como acostumbro, a
dos jovencitas que pretendían llegar a la
hora de comer a sus casas. Resultaron
dos estudiantes del prímer curso de Psi­
cología. Tras alimentar mi vanidad no
menos de lo inevitable en estos casos,
comprobando lo angel ical de su igno ­
rancia siniestra, cometí el error de reco­
mendarles la lectura de un libro ((La
Psicología, mito científic o», D. Deleu­
de) por toda respuesta a sus preguntas
tipo ((¿Es dif icil carrera?» «¿Se puede
ap licar lo que se aprende a uno
rnisrno?» «Encontraremos trabajo .. .?»)
«Erróneo» acto que provocó a mí me­
moria :

- Dedico gran parte de mi tiempo a
la «docencia», y el lib ro en cuest ión ha
sido tormento obligado para mis pupilos
casi universitarios.

- Ultimamente he conocido un
buen número de titulados yestudíantes
que no sólo no habían leído el libro (si lo
conocían) . sino que claramente mani ­
festaban su fast idio cuando promovia a
debate algunos de los temas allí trata ­
dos.

Precipitáronse en mis entr añas algu ­
nos grumos de confusión .

Uegué a casa y, por azar, cayó en
mis manos el número cero del BUT LLE­
TI; leí el editorial: «.. . se puede ver el
panorama con cierto optimismo». No
quedaba otra alternativa acudir a Deleu­
le y hacer uso del BUTLLETI como caja
de resonancia:

«La psicología moderna es un fenó ­
meno socialdemócrata .»

«oO . en nombre de un ideal humanista
y en nombre de la democracia se la hace
actu ar de tal modo que el resultado más
man ifi esto sea la eliminación de aristas
y el escamoteo de los conflictos socia­
les.»

«Snyder, a través de Roger. oO , la f ina­
lidad de la psicoterapia es la mod if ica ­
ción de las act itudes emocionales so­
cialmente inadaptades.»
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«No existe la inocenci a del concepto,
y la sustitución de la opacidad de las re­
laciones de clase por la transparencia de
las relaciones humanas no se puede
dar, sea cuál sea la buena voluntad del
sujeto, sin un presupuesto ideológico
que intente enmascarar la situa ción real
de los hombres en sus relaciones coti­
dianas.»

«Cambiar al individuo para no cam­
biar el orden socia l, cambiar al individuo
con la esperanza de camb iar el orde n
social : ent re estos dos polos se desplie­
ga el trabajo del psicólogo... , con mu ­
cha frecuencia el psicó logo cree ser el
servidor del hombre, no siendo, en reali­
dad, más que el servidor del ideal. »

«No es imposible que la psicología
moderna.. . hoy en dia se of rezca - y
más se of recerá en el f uturo - como el
sustituto ideológico de cierta pol ítica
positíva (Saint-Simon ) inalcanzable.»

Estos temas debieran resonar más de
lo que lo hacen y éste es el óptimo lu­
gar; tanto si el editoria l acierta en su
previsiones de futuro, como si no lo ha­
ce. Queda, pues, abierto el tema para
un futuro debate urgente.

Espero del lector sepa perdonar mi
tosca prosa , pues como bien debe sa­
ber, los psicólogos, en este país, somos
por «decreto» de «Ciencias ».

Un colegiado CSP-PV-254

Companys: Vaja per davant la meva
felicitació par aquesta nova etapa del
Butlletí, molt bon ic de disseny i més ex­
tens de contigunts .

Crec que l' estere del conse ll de redac­
ció no deu quedar afllat i que tots de­
bem col .labor per tal de mantenir-Io i
millorar-Io; en aquest sentit vu llc ter -vos
dues suggeréncies:

- Una secció fixa d' ofertes i deman ­
des, tant de tre ball com de material psi­
cotécnic, seria mo lt profitosa per els
col.legiats.

- Una «hemeroteca», on tinguen
cabuda els art icl es apareguts en prem sa
relacionats amb la nostra professió.

Res més, el meu recolzament , i enda -

vant! Col.legiat número 542


